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Después de un largo y riguroso apren-
dizaje en el que ha caminado por todas
las técnicas del vidrio, con el que ha
realizado una auténtica y profunda
integración, Carlos Muñoz de Pablos
es, en la actualidad, un creador preo-
cupado de su propia obra.

Ya domado el oficio y decididamen-
te inmerso en el mundo del realismo,
sus realizaciones de ahora parecen
individualizadas, ricas en matices,
apoyadas en materiales que domina
sin preocupaciones y esquisitamente
realizadas.

A lo largo de sus experiencias
artesanas, que no abandonó en ningún
momento, Carlos Muñoz de Pablos em-
prendió el análisis de la luz en una
obra cuya materialización está testi-
moniada en una pequeña iglesia de un
pueblecito gallego del interior, el
Barco de Valdeorras, y sin mas cone-
xión con su obra actual que el mate-
rial de que está formada. En ella
muestra sus posibilidades para el
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CARLOS MUÑOZ DE PABLOS

Presentar a un artista no signi-
fica proponer su aceptación ni acla-
rar para el lector —generalmente
un estudioso o, al menos, un afi-
cionado al arte— los elementos
materiales, formas y planteamien-
tos de que se vale para expresarse.

Aun recorriendo ese camino, ine-
vitable para un conocimiento total,
nos parece más acertado exponer,
con la mayor objetividad, el resul-
tado de su tarea artística. Partir de
sus primeros pasos, recorrer su
aprendizaje, entender su vocación
y tratar de coexionar lógicamente
y, si es posible con claridad, las
rupturas que a lo largo de su bio-
grafía han hecho posible su pleno
entendimiento con el arte.

Salvo en casos muy extremos,
un artista es un profesional entre-
gado a su tarea desde lo más pro-
fundo. Tiene, frente a la sociedad
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para la que trabaja, análoga responsabilidad a la
de otro profesional cualquiera y el deber inelu-
dible de enfrentarse día a día con una tarea a la
cual ha de dar, sin restricciones, la capacidad
que su talento le permite.

En el caso de Carlos Muñoz de Pablos la acep-
tación es evidente, y no le ha llegado gratuita-
mente, sino que ahí está su obra para respal-
darla. Aunque esta obra, ya muy extensa; el has-
ta ahora resultado de su tarea artística, está aún
y afortunadamente, en plena evolución.

Hace escasamente dos años conocimos la
obra de Carlos Muñoz de Pablos por medio de
una serie de diapositivas que quedaron sobre
nuestra mesa de trabajo, no olvidadas sino para
someterlas a una nueva revisión. Estudiadas
posteriormente, nos llevaron a buscar el encuen-
tro con los originales y acudimos primero a su
estudio segoviano, un estudio que es más bien
un taller y cuyo sentido estético, (que siempre
ayuda en las definiciones y, sobre todo, en la
apreciación de la personalidad) estaba como
descuidadamente impuesto por los materiales
de trabajo: botes, herramientas, cristales.., a
medio utilizar y que nos recordaron ciertos cua-
dros de Millares deliberadamente agresivos y
sinceros.

La primera impresión fue la de que habíamos
penetrado en un taller medieval en donde el
Maestro —Carlos Muñoz de Pablos— mandaba
y enseñaba a sus discípulos a reproducir, mez-
clar, perfilar y sujetar, una serie de raros obje-
tos sin apenas sentido. Luego hemos visto cómo
cada centímetro, cada color, cada gramo, era re-
visado y situado en el lugar que le correspondía
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para dar paso a la obra que el maestro creaba
con la mayor naturalidad. Y hemos visto surgir
de la masa, de la mano del artista y sin tro-
piezos, el objeto que se desprendía de la tiranía
de la materia para aparecer limpio, impecable,
bellísimo, ante nuestros ojos asombrados.

Nos encontrábamos sin duda ante un verda-
dero creador, un creador capaz de convertir la
masa de vidrio en algo verdaderamente excep-
cional: en una obra de arte.

Más adelante, y ya dispuestos a enfrentar-
nos con su obra, realizamos una larga peregri-
nación para verlas en su ambiente.

El resultado de este conocimiento directo, la
sorpresa de encontrarnos frente a una obra ex-
tensísima y de muy variados procedimientos
técnicos, nos obligó a un estudio más riguroso
y, sobre todo, a plantearnos el entendimiento
de esta obra revisando desde el principio dos
líneas de expresión que convergen de algún mo-
do aunque partan de supuestos distintos, sigan
diferentes caminos de creación, y alcancen me-
tas muy diferentes.

Este planteamiento nos llevó a calibrar de
distinto modo su obra íntima, y la que ha reali-
zado supeditándola a la arquitectura.

La primera, su obra íntima, está movida por
una inquietud vocacional y no precisa para rea-
lizarla más que cumplir el deseo de entregarse
a ella sin tener en cuenta el material a utilizar
ni las técnicas aprendidas, asimiladas; ni la im-
posición de determinados temas que deben aco-
plarse en un determinado ambiente.

La segunda es la obra de integración con fa
arquitectura, la que realiza a diario y colma, no
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sólo su capacidad artística sino, también, ese
deseo innato de servir que Carlos Muñoz de Pa-
blos tiene arraigadísimo.

Y aún hay otra vertiente que el artista ha
experimentado —e inexplicablemente cortado—,
que le hubiese llevado, de seguirlo, a un resul-
tado absolutamente nuevo y actual, a un mundo
bien distinto al que ahora envuelve su quehacer
de cada día; el quehacer que ahora sostiene con
un temple tan apasionado que no es posible
acercarse a él sin sentirse cómplice y compli-
cado en alguna medida.

Esta vertiente es su obra de módulos, más
cercana a la ciencia que al arte; el módulo sis-
tematizado para dirigir —o para aceptar— fa luz
en un juego de direcciones cromáticas que atra-
viesan espacios visibles y cuyas posibilidades
son infinitas.
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EL ARTISTA

Carlos Muñoz de Pablos nace en
Segovia. Segovia es condicionado-
ra de actitudes. En cada esquina
de su arquitectura milenaria y en
cada hora del día, la luz recorre y
penetra, se desdobla y afila, o se
pierde tenuemente entre los mus-
gos casi negros. En cada llano de
su provincia la luz reseca la tie-
rra o la esponja y la cambia de co-
lor. Hay matices que imponen ejer-
cicios a la imaginación. Hay cam-
bios que detienen los sueños para
templarlos.

Segovia tiene en cada atardecer
de cada estación del año un color
diferente y su luz, sin igual en la
vieja Castilla, impone a la sensibi-
lidad su mandato de maravillas. No
es extraño pues, que los años pa-
sados en la Escuela de Artes y
Oficios de su ciudad natal adies-
trasen su sensibilidad para los en-
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tendimientos que luego habrían de venirle; que
la disciplinasen y la vigorizasen para su voca-
ción y su capacidad ya evidentes cuando se tras-
lada a estudiar en la Escuela de Artes y Oficios
de Madrid y más tarde, en la de Bellas Artes de
San Fernando.

Hace el Profesorado en la especialidad de
Pintura pero, antes de acabar, decidió trabajar
con los equipos de vidrieros Maumejean en don-
de, como un aprendiz medieval, se entrega de
lleno a conocer las técnicas de la fabricación del
vidrio de las que, aquellos artistas establecidos
en Madrid desde principios de siglo y que habían
llegado de Alemania y Francia, conocían todos
los secretos.

Allí enriqueció sus conocimientos, aprendió
técnicas nuevas. Diseña, consolida su oficio, ve-
rifica y pule su arte; descifra los secretos y
alcanza el dominio de todo lo que pueden ense-
ñarle sus maestros, pero desarrollándolo con
un sentido personal y nuevo.

Porque el joven aprendiz de vitralista es, al
mismo tiempo, un artista que no se limita al
aprendizaje de las técnicas ni a sustituir los
materiales de su arte por el vidrio. Carlos Mu-
fioz de Pablos, apasionado por lo que ve en el
taller y ávido de abarcarlo todo, resume en su
mente las técnicas más flexibles, las más suti-
les, las más profundas, para adaptarlas a su ca-
pacidad creadora. El taller de los vidrieros es
para él, simplemente, una posibilidad más de
aprendizaje y, aunque aprende sin medida, y acu-
mula con rigor y constancia cuanto le enseñan,
sabe muy bien, desde el principio, que su desti-
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no es otro aunque para realizarlo utilice los me-
dios que ponen a su alcance.

Alterna el taller con la Escuela de Bellas Ar-
tes. Recoge de aquí y de allá cuanto puede y ya,
con el título alcanzado, empieza a trabajar.

Sus primeras obras están adaptadas a una
necesidad ambiental, y Muñoz de Pablos traba-
ja en ellas con verdadero entusiasmo ya que se
trata de una serie de Reyes castellanos para la
Sala de la Galería del Alcázar de su ciudad natal.

Saber de que se está convencido es una con-
secuencia de la propia capacidad. Es una actitud
humana poco común y, aún lo es menos en un
artista que realiza a menudo el juego de las con-
tradicciones y pone en peligro su autenticidad
por falta de planteamientos teóricos y por care-
cer de respuestas para sus intuiciones. Tradu-
cir intuiciones y contradicciones, llevarlas a una
conclusión consciente para un entendimiento
ajeno, no es cosa frecuente. No lo es, tampoco,
traducir para sí mismo los supuestos de un ar-
quitecto, aceptarlos, confrontarlos y, mucho me-
nos, hacerlos visibles al futuro espectador. Com-
placer y complacerse, en suma es capacidad que,
cuando se alcanza plenamente, la vocación está
salvada.

Para Muñoz de Pablos la respuesta es inme-
diata: su oficio de vidrierista, de artesano sin-
gular, y su capacidad de creador no pasa desa-
percibida y, de inmediato, muchos arquitectos le
reclaman para completar su obra.

Su adaptación fiel al estilo que requiere El
Alcázar, el procedimiento adecuado que enczila
sin la menor estridencia en la hermosa arqUi-
tectura; la obra en fin, meditada, creada 'con



cierta independencia, le proporcionan otro en-
cargo en el que puede emplear sus capacida-
des sin tanto compromiso. El de las vidrieras
para la Residencia de Estudiantes Nuestra Se-
ñora de Atocha de Madrid.

Con una cierta libertad consigue una obra na-
da convencional. De tonos contenidos en ga-
mas rojas y ocres sobre un fondo azul intenso.

De un expresionismo reglado, ajustándose
en una cierta medida a viejas estampas romá-
nicas; pero ya inventando, simbolizando, recla-
mando.

Inventos, símbolos y reclamaciones que se
hacen más acusados en la obra que le sigue en
el Colegio Patronato, también, de Nuestra Se-
ñora de Atocha.

En veinticuatro metros extiende una vidrie-
ra que simboliza la parábola «del trigo y la ciza-
ña». Encerrados en cuadrados de hormigón los
azules y los royos ya no están limitados a los
fondos y a las formas sin continuidad, sino que
se mezclan entre sí, con libres y bellas armo-
nías para dejar pasar la luz, para hacerla tre-
pidar sobre las horas silenciosas que, sin em-
bargo, no pierden recogimiento.

Formalmente estas vidrieras no recuerdan en
nada a la anterior. Hay en ellas una especie de
«salida informal», nada concreta, de un grafis-
mo ascendente y afilado aunque bien sujeto a
una especie de base en la que los espacios, más
grandes, retienen y esclarecen de algún modo la
narración.

En 1963, por encargo de la Caja de Ahorros
de Segovia, empieza unas vidrieras con hormi-
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gón que representan una hilandera, el sol y un
árbol.

Los temas impuestos son aceptados sin re-
servas y, aunque no los interpreta a su modo,
el artista se recrea en ellos jugando con el co-
lor y con la técnica.

En esta obra trabajan junto con él, los escul-
tores Rubio Camín y José Luis Coomonte, y en
ella se realizan de acuerdo con los planteamien-
tos que luego han de ser las bases de Gremio
62, aunque no fuese exactamente el mismo equi-
po fundador.

Sin embargo, y pese a la decisión de ejercer
la integración del arte con una entrega total,
Carlos Muñoz de Pablos empieza a sentir una
necesidad de expansión, muy personal, muy ín-
tima, con la que consigue satisfacerse y rela-
jarse en la creación de su propia obra.

Establecido su estudio en Segovia realiza
desde allí numerosos viajes, estudia, busca nue-
vos conocimientos, elabora cosas distintas. Re-
clamado por su afán creador no cesa de experi-
mentar y se acosa asimismo con nuevos estí-
mulos.

Los Padres Paúles de Maracaibo —Venezue-
la— convocan un concurso para las vidrieras de
su Basílica. Carlos Muñoz de Pablos envía sus
proyectos y obtiene el primer premio entre com-
petidores de numerosos paises. Luego consigue
el Premio Nacional que convoca la Galería Tem-
plo y Altar, y el Primero de Dibujo de la Funda-
ción Carlos de Luque. Se presenta el Premio
Rodríguez Acosta y es becado para estudiar pai-
saje en Granada.

La beca que le concede la Fundación Juan
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March lo vuelve al camino inicial. Con ella rea-
liza trabajos tendentes a eliminar todo elemento
de sostén entre dos formas de diferentes color
grabadas sobre vidrio aplaqué» y de sacar el
máximo partido estético de los nuevos materia-
les de construcción, ofreciendo soluciones iné-
ditas a los problemas que plantea la tradición
vidriera.

Es en esta época cuando Carlos Muñoz de
Pablos forma con el escultor José Luis Coomon-
te y el pintor Francisco Gómez Arguello Wirtz,
el «Gremio 62».
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EL ARTE INTEGRADO

Los planteamientos teóricos del
grupo están, a juzgar por su expo-
sición, más empeñados en una ta-
rea común que en un riguroso aná-
lisis de la integración del arte. Más
optimistas que reales en sus posi-
bilidades de realización, afirman
con juvenil entusiasmo que «una
época individualista se cierra» y
«los hombres hambrientos de tota-
lidad aspiran a un arte nuevo, inte-
gral y definitivo que les reconci-
lie consigo mismo y con su entor-
no».

Los tres componentes de «Gre-
mio . 62» afirman que para que la
armonía pueda darse en un tem-
plo cristiano —por ejemplo— exi-
ge criterios estéticos comunes y
no puede ser la obra de un solo ar-
tista. El arte puesto al servicio del
templo no puede ser ya la obra de
rebeldes, de individualistas que
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quieren, ante todo, proclamar las excelencias de
su género y de su propia visión del mundo. «El
artista, añaden, y aún más el artista religioso,
no debe vivir para sí. Debe poner su obra al ser-
vicio del pueblo».

Esta concepción del arte podría compararse
a la que sostienen los realistas sociales, pero
en la de «Gremio 62», claro está, con un sentido
eminentemente cristiano.

En este momento, su solidaridad con el grupo
en el que está integrado, le obliga a mantener
una actitud sumisa, a plantearse los problemas
con humildad y a aceptar los presupuestos de
sus compañeros en beneficio de la obra común.

Y sigue trabajando.
En 1964 realiza las vidrieras para la Parro-

quia de los Sagrados Corazones de Madrid.
Enmarcándolas en rectángulos de hormigón

introduce colores que no aparecen en obras an-
teriores. Morados, verdes, azulados, recortan
símbolos abstractos, irregulares, sobre un ne-
gro profundo que limita los colores para concre-
tar las formas plenas de sugerencias.

No sabemos si el artista cedió en esta obra
a la tentación de sí mismo o supeditó su volun-
tad al pacto previo, a la razón impuesta y acepta-
da, pero, en este caso, la imposición fue lúcida
en extremo, alegre y recreada, con fe en quien
dio altura y belleza a un tema no soñado. Lo cier-
to es que consigue, sin echar a perder el reco-
gido encanto, necesario para la función a que
está destinada, transmitirle virtud y lozanía, be-
lleza y pulcritud, como si buscase adictos no
sólo para Dios sino para la estética.

Y a este respecto, es útil recordar para el
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trabajo en equipo, la actitud teórica de todos:
«El templo cristiano exige una armonía, no sólo
porque esta es imprescindible a toda verdadera
obra de arte —y el templo cristiano debe ser
obra de arte excelsa—, sino en virtud de su
propia función. El templo cristiano es la casa
de Dios, de un Dios que, por definición, es la
armonía misma donde todas las contradicciones
propias de la materia contingente, se disuelven
en una síntesis única que concentra todos los
valores.

El templo cristiano debe ser testimonio de
la grandeza de este Dios, de su simplicidad in-
finita; pero, además, el templo es también la
casa de los fieles, de cada uno de ellos y de toda
la comunidad».

«Las artes todas, mayores y menores, deben
servir con su lenguaje propio, de esta fiesta del
amor cristiano, esta posibilidad de la experien-
cia mística que se abre a cada fiel que ingresa
en un templo. Para que esta armonía pueda dar-
se el templo cristiano exige criterios estéticos
comunes».

Pero en esta obra, Carlos Muñoz de Pablos
ha empezado a decir, y ya muy claro, cómo se
puede aunar el trabajo que es necesario hacer
con el sudor de la frente y el arte, que sólo es
posible hacer con el sudor del alma.

Parece innecesario decir que Muñoz de Pa-
blos se estaba recreando en el goce de encon-
trar su verdadera expresión y, aunque tímida-
mente, empezaba a imponerla en todo cuanto
salía de sus manos. Hay, eso sí que está claro,
un punto de partida y una elaboración influida
por su permanente aprendizaje pero, a través
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de esta obra, se le adivina ya libre de problemas
técnicos, capaz de resolver con absoluta liber-
tad los temas más rebeldes y, desde este mo-
mento, su enfrentamiento con una obra a la que
se tiene que adaptar, no renuncia a sí mismo
ni la malogra echando a andar por el camino de
la facilidad.

De ahora en adelante, el artista ha de plan-
tearse los problemas de uno en uno y los re-
suelve cara a cara. No juega al despropósito de
hallar y aplicar indiscriminadamente, sino que
«tiene» y aplica lo que debe aplicar, lo que aquel
instante de creación le impone.

Con «Gremio 62» realiza exposiciones: en la
Sala de la Dirección General de Bellas Artes;
en La Haya; en el Palacio de Congresos de la
ciudad francesa de Royan en la que exponen
Chagall, Buffet, Le Corbusier, Leger, Dalí. Las vi-
drieras que presenta Muñoz de Pablos en un
altar obra de Arguello, representan el Espíritu
Santo grabado con ácidos de color en una téc-
nica nueva y única en el mundo.

En la exposición de La Haya, aparece, ya en
todo su esplendor, la obra íntima de Carlos Mu-
ñoz de Pablos. Es una obra liberada ya de toda
atadura arquitectónica, independiente y sugeri-
dora.

Sólo conocemos de ella la que guarda en su
estudio casi corno un talismán, aunque sabemos,
y es lo consecuente, que toda tenía la misma
factura y respondía a un criterio de expresión in-
formal, enraizada con la corriente abstracta en
pleno auge aunque extrañamente construida y
sugiriendo formas que no se resignaban a en-
mudecer.
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En las vidrieras que realiza un año más tar-
de para el Colegio de Arquitectos de Oviedo, ya
su técnica está acordada a la de su obra íntima
y, aunque vuelve al rojo sobre azul, lo que es
apenas anecdótico, ahora lo emplea sin la me-
nor matización: rotundo y fuerte rojo sobre un
azul profundo y único.

Las formas de estas vidrieras no son simbó-
licas sino imaginadas, potentes, expresivas y
carnosas.

Hace a continuación vidrieras para el Banco
de Gijón en donde todo lo sugerido en la obra
anterior se patentiza y hace visible hasta tal
punto que, en una de las vidrieras, coloca con
inexplicable audacia dos de sus obras íntimas,
imponiéndolas ineludibles, indiscretas, entre una
narrativa vegetal, limpia, amable, bella pero ca-
si —al lado de la osquedad expresionista— su-
perficial.

Tras este golpe de fuerza sería lógico supo-
nes que Carlos Muñoz de Pablos va a prescin-
dir, por irrupción de su personalidad impaciente,
de cuanto suponga servilismo a unos temas con-
cretos.
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LA OBRA TRIDIMENSIONAL

Pero no es ese el camino que
emprende. Relegado —por un tiem-
po—, su vital expresionismo para
emprender una obra distinta, Car-
los Muñoz de Pablos empieza sus
vidrieras tridimensionales. Ya no
son las formas matizadas o pla-
nas sino que tienen una triple di-
mensión que recoge la luz exte-
rior y la proyecta hacia el interior.
Ya no pone tamices a la luz con
formas o figuras imaginadas, sino
que se dedica a estudiar los án-
gulos, a invertir y cambiar el rum-
bo a las normales posibilidades
cromáticas para conseguir, y muy
acertadamente, un fascinante jue-
go cinético.

La obra, esta obra solitaria den-
tro de su producción, está en el
Barco de Valdeorras, un pequeño
pueblo gallego que se extiende en-
tre viñas y pinares bien contrarios
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a los cambiantes tonos que precisan las vidrie-
ras de su iglesia.

Muñoz de Pablos tenía una gran fe en el por-
venir de estos módulos cinéticos en los que tra-
bajó durante mucho tiempo. En estas vidrieras,
el módulo actúa como una célula que se adapta
a distintos tipos de tejidos o tramas y la suma
de estas disposiciones crea una luz o clima de-
terminado. El módulo es de porcelana blanca,
con una tercera dimensión cóncava-convexa pi-
ramidal con uno de sus iados vacío que es en
donde va alojado el vidrio; por este rompimiento
y a través del vidrio se obliga a pasar la luz que
incide en el lado opuesto de la cavidad bañándo-
la totalmente. El efecto que produce es el de
que todo el paramento es de color.

Como la planta del módulo es cuadrada y un
lado está vacío, el mismo módulo tiene ocho po-
siciones distintas que son las ocho posibilidades
de crear entonaciones diferentes. Como la luz
tiene una dinámica, ésta se mueve durante el
día pasando a través de la vicirierà con efectos
cambiantes y continuos.

Otro de los aspectos importantes de estos
módulos en su forma exterior.

Nos preguntamos por qué se detendría ante
un camino tan prometedor, tan fecundo para otros
artistas. Suponemos que Muñoz de Pablos nece-
sitaba saber que podía salirse de su predestina-
ción. Quizá era demasiado pronto. Tal vez nece-
sitaba a su lado un arquitecto con visión de fu-
turo, con paciencia suficiente para esperar su
hora. Porque, es lo cierto, después de él, que
estaba en plena aventura cinética en 1965, han
venido otros artistas que han encontrado res-
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puesta a sus realizaciones y han conseguido si-
tuarse sin recelo, sin tener que retornar a otras
tendencias y logrando permanecer en una for-
ma de arte que él había sido de los primeros en
alcanzar.

Así, estas vidrieras tridimensionales han si-
do para este artista una llamada sin respuesta
que le obligó a relegar un orden que había cua-
jado en una obra importante; a entregarse de
nuevo a completar arquitecturas en otro orden
distinto.

En 1967 recibe el encargo de realizar veinti-
dós vidrieras para la iglesia de la Urbanización
Mirasierra de Madrid.

La experiencia estética anterior y, sobre to-
do, IP introducción singularmente decidida de
obras no convencionales y de ariscado acopla-
miento, le lleva a unificar el conjunto creando
para la Iglesia de Mirasierra vidrieras en las que
sobre fondo de vidrio de treinta y tres milímetros
de espesor, coloreados en la masa, sitúa formas
pintadas a fuego con esmalte amarillo de pla-
ta. La Argamasa está compuesta de una resina
sintética y coloreada en negro de humo lo que
da al conjunto una extraña y honda fascinación.

Los temas de estas vidrieras son todos flo-
rales y, mientras en unos deforma los contornos
con su expresividad habitual, en otros los re-
corta y exalta o Ios reduce esquemáticamente a
elementos muy simples, casi casi, «naif».

El impacto que produce esta iglesia en el es-
pectador, por obra y gracia de las vidrieras es,
en mi criterio, el más conseguido de cuantos
lleva realizados hasta entonces. No tiene, por su-
puesto, la medida de imaginación que logra, ya
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en los años setenta, con la esquemática y casi
mironiana de San Luis de los Franceses que, en-
garzada por los forjados de Coomonte, merecen
comentario aparte. Tampoco nos acercan a su
mundo personal, pero el espectáculo de color
que nos invade es una fiesta difícil de olvidar
aun sabiendo al mirarla, que esta obra no resis-
te, como otras, el enfrentamiento con una crítica
rigurosa.

Al hacerse cargo de la obra que le encarga
la Caja de Ahorros de Compostela, Muñoz de
Pablos vuelve a plantearse la solución de una
narrativa que le impone volver a su técnica del
emplomado. El tamaño tiene también sus exigen-
cias y, el resultado de tanta limitación, más bien
parece un retroceso.

Se impone aquí el sistema tradicional sin re-
nunciar a su ya avanzado proceso mental. Al ha-
cer «El Camino de Santiago» en el que introduce
los habituales peregrinos, gallos luceros y todo
tipo de acontecimientos relacionados con la his-
toria de la Ciudad Santa, el contenido color y
el expresivo grafismo de la «Vía Láctea»,
cruza la vidriera como un aurea prometedora, lo
convierten en una hermosa obra. Su intención,
al hacerlo, fue la de utilizar los elementos tradi-
cionales, símbolos y formas como pretexto para
crear un conjunto con una sensación óptica de-
terminada.

En ella, el vidrio plano de color es el protago-
nista, el soporte de todo el procedimiento de las
vidrieras al fuego; es —decía él mismo— «para
hablar de misterio o para dar sensación. La vi-
driera es el procedimiento plástico de las sen-
saciones, y esto se debe a que su tercera dimen-
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Sión no es ficción o efecto perspectivo como en
la pintura opaca, sino real en el espacio y el
tiempo. La luz actúa en la vidriera al contrario
que en un cuadro; de atrás adelante pasando por
los vidrios de color y proyectando su luz colo-
reada sobre aquel que la contempla, dando cli-
ma al ambiente habitado e inundando todo el
espacio que apantalla sus vidrios tinglados. La
luz natural o inventada se transforma a través
de estos filtros en algo susceptible de manejar
pudiendo crear con ello ambientes o sensacio-
nes diferentes a las naturales».

Y llegamos a San Luis de los Franceses. Una
vidriera de diecinueve metros de larga recorre
la capilla cumpliendo con perfecto equilibrio en
función ambientadora. Aquí, Muñoz de Pablos,
José Luis Coomonte, Angel Mejias, José Luis
Sánchez y Donaire consiguieron rebasar las me-
tas más o menos propuestas de esta Parroquia.

La vidriera de Muñoz de Pablos engarzada
por las forjas de Coomonte, son de una pureza
exquisita. Con ella se entregan al juego simple
y sugerente de abrir espacios a la luz, el uno
sin manchar buena parte de las superficies li-
mitadas por las forjas; el otro, sujetando los vi-
drios con tan delicada gracia que más parecen
grafismos y, a veces, las sombras de los jóvenes
árboles circundantes.

Los dos artistas alcanzan aquí la esenciali-
dad de un Miró y es preciso reseñar que es una
verdadera obra de integración en la que ambos
consiguieron el raro milagro de encontrarse apor-
tando lo más personal de sí mismos.

Cierto que el resultado de esta obra estaba
previamente garantizado por el trabajo que los
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dos artistas realizaron con el arquitecto Julio
Galán Gómez a lo largo de numerosas obras.

Una técnica mixta: esmalte, pintura al fuego
y grabado emplea en la realización de las vidrie-
ras para la Caja de Ahorros de Oviedo. Y esta y
otras ya descritas en los encargos que continua-
mente llegan a su estudio.

Muñoz de Pablos tiene obras en los más di-
versos puntos de España. Recibe el nombramien-
to de Maestro que le otorga la Fundación Nacio
nal Mateo Silvela. La Obra Sindical de Artesanía
le concede la medalla de Artesano Ejemplar. Lo
hacen, por elección, Académico de la Historia y
Arte de San Ouirce, y es nombrado miembro del
Comité Internacional de Historia del Arte. La
aceptación de su obra a nivel artístico está justi-
ficada por demás. Pero no se conforma. En 1973
asesora, colabora y protagoniza el documental
«La vidriera», producida por el Ministerio de Edu-
cación y Ciencia.

La mayor parte de esta película que tiene
veintidós minutos de duración en 35 mm. fue ro-
dada en los estudios de Muñoz de Pablos. Se
filmaron los procedimientos medievales y, luego
la adaptación de estos a la estética actual.
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LA OBRA INTIMA

Reafirmado en las posibilidades
de su capacidad, aunque un tanto
sorprendido, se entusiasma de nue-
vo con el mundo expresionista pa-
ra el que está excepcionalmente
dotado. Ni siquiera las experien-
cias cinéticas disminuyeron la car-
ga de su mundo rico, casi exhube-
rante que lo configura. Absoluta-
mente dueño de todos los recursos
técnicos, emprende la serie de pe-
queñas obras que no se parecen a
nada de nadie y que lo sitilan co-
mo un creador desprendido de pre-
juicios y con unos fines claros en
los que no hay conveniencias, pos-
turas ni servilismos.

Sin condicionamientos, sin im-
provisaciones, impone su voluntad
al vidrio y da respuesta a su sen-
sibilidad.

Decididamente figurativo, esen-
cialmente expresionista, ocasional-
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mente simbólico, Muñoz de Pablos incluye en la
obra realizada al margen de su trabajo digamos
«oficial», un compromiso muy serio consigo mis-
mo.

Figuras y símbolos están conseguidos tan-
to a puro golpe de artesano como a medido re-
sultado de decisión intelectual. La expresión,
hondamente tocada por el esfuerzo de hacer su
verdadera obra, por la plenitud de sentirse due-
ño de sus decisiones y responsables de los re-
sultados no es, sin embargo angustiosa ni ator-
mentada, sino serenamente mágica, diversa en
cada una de las obras extrañamente unidas por
esa línea continua que recorre la médula de to-
do el arte español «desde Altamira a Picasso».
Ni en sí mismo, en donde podría darse la mayor
contradicción, Muñoz de Pablos desmiente esta
constante que, hasta en artistas aparentemente
desarraigados, permanece y da patente de au-
tenticidad, de diferenciación a todo el arte es-
pañol.

Al contrario de lo que ocurre con las obras
de encargo en las que siempre se plantea el con-
junto buscando la posibilidad narrativa, aun en
la abstracción, la obra íntima no está concebida
como una unidad. Los planteamientos mentales
son análogos en todas ellas pero en su individua-
lidad, se percibe claramente la voluntad de un
propósito distinto: si las vidrieras han de ser
intelegibles y comprendidas aunque sea a tra-
vés de símbolos, sus obras no han de tener sa-
lida más que para el propio artista y van inmer-
sas, recovecadas, en una personalidad muy de-
finida, muy concreta, muy ambiciosa y singular.

Allá quedaron entre plomos y hormigones sus
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obligadas artesanías. La obra de ahora, la suya,
se sirve del vidrio para manifestarse, pero de
otra manera.

El color está contenido y libre, la forma re-
creada y suelta la línea vigorosa y tranquila. Es
fácil adivinar hacia dónde camina su trabajo y
en qué empeños retoza mientras nace día a día
frente a esa gran ventana que se asoma al Pa-
rral y a los chopos que verdean el Eresma o lo
doran en otoños increíbles.

Ante su verdadera obra, y ante el cacareado
testimonio en vigor por todos los corros artís-
ticos, su testimonio está determinado por la
ruptura difícil y esquinada dominada por el equi-
librio sano de su hombría de bien, de su arte
sin más recursos que el trabajo permanente, de
su imaginación poderosa y de su talento. Esca-
la de valores que podría parecer poco válida
en el terreno de la estética inconsecuente que
cambia de sentido influida por las modas y por
las oportunidades.

Y no deja de ser curioso que esta obra ínti-
ma de Muñoz de Pablos contenga elementos-tes-
timonio que sólo se refieren a la época —más
bien a la faceta— de sumisión arquitectónica;
es decir, a su historia o, si se quiere, a las es-
tructuras establecidas por el imperio de su ofi-
cio.

Sin embargo, no es insolidario con el testi-
monio en vigor, ni por supuesto, con el proceso
gestual español que se evidencia en alguna de
sus obras anteriores. Lo que pasa, y esto lo mar-
ca inevitablemente, es que sus conocimientos,
su dominio, le impiden el gesto excesivo y co-
mo es lógico, toda improvisación. El se deja la
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piel y las entrañas en cada obra, pero no arre-
mete más que contra sí mismo.

Por otra parte, las corrientes arquitectónicas
que dominaron la época de formación artística
de Muñoz de Pablos, han dado al traste con los
criterios de los años posteriores a nuestra gue-
rra civil en los que era obligado remitirse sin
remedio a los siglos más gloriosos de nuestra
historia. La desconexión con las corrientes ex-
tranjeras durante más de diez años cortó radi-
calmente el encuentro con la arquitectura crea-
cional y, aunque nuestros artistas, aún los más
rebeldes a la sumisión, trabajaron en las obras
de reconstrucción nacional y aceptaron los com-
portamientos estéticos de quienes las dirigían,
se descomprometieron a medida que su arte fue
aceptado a nivel personal y, sobre todo, fue con-
trastado con las tendencias en vigor, que un ar-
tista, aún solitario, a de encontrar en el clima
que lo circunda.

Es un fenómeno comprobado que, muchas
veces, artistas desconocidos entre sí, que no
han dejado trascenden sus experiencias, sus in-
vestigaciones, llegan a conclusiones análogas. Y
es bien sabido que los hechos culturales influ-
yen cada día más en las actitudes humanas y
en las realizaciones artísticas.

La época de Muñoz de Pablos a la que nos
estamos refiriendo, coincide ya con la expan-
sión y con la aceptación de nuestras individua-
lidades: Fisac, Molezún, Fernández Alba, Carva-
jal, De la Sota, Lamela... que hacen recobrar el
pulso a nuestra arquitectura y descubren que,
en nuestro país, es también posible encontrar en
la arquitectura popular los más adecuados ele-
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mentos para ser aplicados en la arquitectura de
minorías, hechas —como no si han de albergar
al pueblo 	  para las grandes masas.

Coincide sobre todo con la época en la que
ya es posible dejar en manos de un artista el
estudio y la realización de los elementos acce-
sorios de la obra arquitectónica y se admite, sin
mayores recelos, aportar, incluso a la estructu-
ra, los criterios imprecisos desde el punto de
vista técnico, pero sugeridores, de artistas em-
peñados y complicados en la realización común.

Y esto, que en la actualidad es un hecho, no
sólo un propósito —y ahí están los equipos (ar-
quitectos, artistas, ingenieros, artesanos) dispu-
tándose los proyectos más ambiciosos y lográn-
dolos, muchas veces en competencia con presti-
giosos equipos extranjeros que llevan años de
tradición— para demostrar que un edificio, un
templo, un aeropuerto, no es cosa de uno solo,
y por supuesto de un arquitecto, sino de muchos
que aúnan sus esfuerzos para cumplir una fun-
ción en la que tanto puede la técnica como la
sociología, como el arte.

Y es precisamente en esta época de acepta-
ción total cuando Carlos Muñoz de Pablos se
enfrenta con lo inevitable y se desgaja —en una
cierta medida-1 del conjunto para emprender una
obra solitaria, libre y difícil de integrar. Cuando
con más intensidad anda buscando las entrañas
a la Castilla de su nacer, atizando leña al fuego
de las dificultades, recreándose en las indepen-
dencias y en las pequeñas-grandes cosas que lo
rodean.

Tal vez porque en su inquieta y permanente
búsqueda el artista ha conectado con el futuro
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en el que dicen los que tienen capacidades de
adivinación, que las individualidades y las mino-
rías tendrán la última palabra.

La obra, personalísima, de Muñoz de Pablos
está ya concretada en casi treinta vidrieras. Son
de un realismo imaginado con bastantes elemen-
tos subrreales y en las que rompe, una vez más,
el esteticismo fácil para adaptarse a lo que le
dicta su conciencia de artista. Y ha empleado
en ellas una técnica increíble, nueva y casi má-
gica.

Además de esta obra, que mantiene como
una llama encendida de su intimidad, está res-
taurando las viejas vidrieras de la catedral de
Salamanca que se caían a pedazos. Así comple-
ta en la actualidad sus dos dimensiones, la de
artesano y la de creador. las dos con una entrega
total, verdadera y profunda.
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LA CRITICA

«Carlos Muñoz de Pablos es, ac-
tualmente, un gran artista de vidrie-
ras, decorador del templo de la
modernidad avanzada erigido en
Maracaibo, tierra venezolana de
hispano origen. Es la iglesia de la
congregación de San Vicente de
Paúl; una extraordinaria arquitectu-
ra a planos cúbicos, del que, solem-
ne, austero, rígido, se eleva un
monolito de piedra estilizado donde
la cimera cruz brilla en el azul de
los cielos, o circundada de los as-
tros del hemisferio americano,
constelaciones de oro.

Convocado un certamen para
premiar las más bellas vidrieras de
concepto novísimo, al unísono con
la arquitectura, el tema ha sido
acertadamente dictado por la enti-
dad del templo: los Sacramentos
exaltando el misterio eucarístico
de la consustanción de la Sangre
Redentora de Jesucristo.
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El joven segoviano, este místico de la gran-
diosa España, que es el poeta de los vidrios po-
Iicromados, Carlos Muñoz de Pablos, ha conce-
bido el tema obligado con una grandeza y ma-
jestad realmente inspirada dentro de lo que hoy
constituye una inspiración que a nada se parez-
ca en la historia del arte, y que tenga, sin em-
bargo, la unción y el aliento espiritual de los
grandes siglos católicos, de la exquisita, de la
fragante Edad Media.

Dar con la forma expresiva que suene a me-
lodía no hallada nunca antes de ahora y cantarla
con colores nuevos, el arte del siglo XX a las
alturas del 60, es el impacto de sorprender el
afma en una cadencia no expresada aún, con un
perfume espiritual no percibido todavía hasta
que el artista nuevo lo produce en sus obras».

«Si la concepción y la ejecución de las vidrie-
ras son un solo acto y obra de unas solas ma-
nos, el arte mismo de la vidriera queda afectado.
Las peculiaridades del proceso técnico, la no-
ble artesanía, la resistencia que la materia ofre-
ce al artista, serán en adelante asumidas a una
región superior, convertidas en posibilidades de
orden estético, escalón y soporte de nuevos es-
tudios y hallazgos y se les exigirá una nueva ren-
ta de calidad y de ambición».

«Sin cesar, Muñoz de Pablos va realizando su
obra. Porque lo que más sorprende, quizá al
acercarse a la personalidad de este hombre, es
su enorme capacidad de trabajo y, junto a ella,
la inagotable fecundidad de su inspiración, su
entrega entusiasta y su sentido del anonimato».

«El vidriero, vitralista en realidad, es el que
tiene la personalidad más acusada dentro de
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esta reunión de artistas religiosos, aun acoplán-
dose a un sentir individual.

Sus vidrieras son las clásicas emplomadas y
son las que fueron revolucionarias y, también,
como procedimiento nuevo, original, artesano y
artístico a un tiempo, tiene vidrieras grabadas
de una sola pieza, más etéreas y gráciles que
ninguna otra. Carlos Muñoz de Pablos es ese ter-
cer eslabón de la cadena gremial».

«Ocurre entonces algo curioso en este cho-
que de unas cosas con otras, estas inspiracio-
nes que se dividen bajo un silencio sagrado, al-
canzan una sugestión de fe en movimiento, una
actividad y una suerte de «suspense» místico
que no se percibían en la organización de los
devotos alemanes. Aquí la fe es un acto vivo;
allí era un presupuesto inmóvil. El lenguaje le-
gendario de las tablas pintadas que recuerdan
Oriente; los panoramas enigmáticos de los vi-
trales que recuerdan el moderno cine experi-
mental.

Los espectadores sueñan, comprueban, cono-
cen, reconocen o se pierden en la profundidad
ardiente de los cristales. El conjunto es algo ru-
moroso, encrespado, vivo».

«Cada uno de los componentes dentro de su
especialidad, acierta en esta su primera afortu-
nada presentación en Madrid, y estamos seguros
de que serian capaces de llevar a la práctica
ese templo «soñado» que sea isla donde el hom-
bre refugie su soledad, su angustia y su espe-
ranza».

«Un equipo, un gremio a la usanza medieval
en cuanto al nombre; no en la forma de traba-
jar. Muñoz de Pablos nos ha explicado el por
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qué de esta agrupación, muy ligada con la pro-
blemática que plantea la integración de las artes
en nuestro tiempo. Nos hizo ver cómo en la igle-
sia de hoy, más que una intimidad armónica en
la estructura y disposición del templo que exige
la grandeza y dignidad del encuentro entre Dios
y el hombre, existe una juxtaposición de ele-
mentos tomados todos caprichosamente del ca-
jón de sastre de los siglos».

«Junto a las técnicas tradicionales de emplo-
mados y grisallas, Carlos Muñoz de Pablos se
ejercita y avanza como pionero en la investiga-
ción de las grandes posibilidades de la artesa-
nía del vidrio en manos de un auténtico artista.
Añadimos al repertorio estos exponentes que
corresponden a diversas técnicas (al ácido o al
cemento) realizadas en 1961 y en 1963 como an-
ticipos de lo que hoy es ya una amplia colec-
ción».

«Carlos Muñoz de Pablos ha conseguido para
el arte español un puesto de vanguardia en el
mundo. Investigador incansable, incrustó el vi-
drio en hormigón y obtuvo luces y efectos nue-
vos.

Su obra cumbre está en el descubrimiento de
la «vidriera tridimensional» que es una modali-
dad totalmente nueva. Su invento está patentado
en toda Europa y, recientemente, un famoso ar-
quitecto estadounidense envió a su secretario
para que estudiara con Carlos la posibilidad de
industrializar su invento».

«El vitralista Carlos Muñoz de Pablos es un
joven artista segoviano y uno de los más genui-
nos valores del arte sacro actual. Su talento crea-
dor es comparable a su enorme capacidad de
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trabajo. Premiado en diversos concursos nacio-
nales y extranjeros, trabaja en la actualidad en
las vidrieras en dos templos en construcción en
Madrid».

«La fidelidad y hasta la identificación con la
naturaleza suponen una clara dominante en la
obra de Carlos Muñoz de Pablos. Ese amor en-
trañable a la materia madre (mater, en su noble
prosapia latina) aporta múltiples matices que
se traslucen en logros formales de una nove-
dad sorprendente: veladuras generales, motivos
vegetales extrañísimos, especies de una fau-
na imaginaria y toda una teoría mineral de co-
lores al servicio de su original combinación cro-
mática y de una admirable armonía en la com-
posición general contribuyen a crear los más in-
sospechados y maravillosos efectos de refina-
miento y calidad.

El virtuosismo poético y creacional de Mu-
ñoz de Pablos, junto a su natural inquietud por
desentrañar las potencialidades expresivas del
vidrio, le ha llevado a explorar por los caminos
más frágiles del lenguaje. Sin abandonar las téc-
nicas tradicionales de emplomados y grisallas,
ha trabajado, la vidriera de hormigón, procedi-
miento que, durante los últimos arios parecía
aportar una gran solución para la arquitectura
pero que, a juicio del artista, se ha prodigado
en exceso, hasta la autociegradación y ofrece
técnicamente pocas garantías de consistencia
formal y plástica».
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DATOS BIOGRAFICOS

1938

— Carlos Muñoz de Pablos nace
en Segovia, el 25 de julio, día de
Santiago Apóstol.

1951

— Estudia en la Escuela de Artes
Aplicadas y Oficios Artísticos
de Segovia.

1952

— Estudia en la Escuela de Artes
Aplicadas y oficios Artísticos
de Madrid.

1953

— Trabaja con los equipos de vi-
drieros de Maumejean, en Ma-
drid.

1957

— Ingresa en la Escuela Superior
de Bellas Artes de San Fernan-
do, en donde cursa los estudios
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oficiales de Bellas Artes y la especialidad de
Pintura.

1961
— Acaba el Profesorado de Bellas Artes.

1964
— Instala su estudio en Segovia en donde sigue

trabajando.

42



EXPOSICIONES

MADRID

Salas de la Dirección General de
Bellas Artes: «Gremio 62». Ro-
yan (Francia). «Gremio 62».
Illinois-Chicago (U.S.A.). León
(con motivo del Congreso Euca-
rístico). Segovia (bocetos y di-
bujos).
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PREMIOS Y DISTINCIONES

1960

— Primer Premio de Maracaibo
(Venezuela) para la construc-
ción de vidrieras con destino a
la Basílica de los IRR. PP. Paúles.

— Primer Premio Nacional de la
Galería «Templo y Altar» para
la construcción de vidrieras.

1961

— Primer Premio de dibujo de la
Fundación Carlos de Luque.

— Pensionado por la Fundación
Rodríguez Acosta para estudiar
paisaje en Granada.
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1962

— Pensionado por la Fundación Juan March pa-
ra investigación de los procedimientos de la
vidriera.

1970

— La Fundación Nacional Mateo Silvela le nom-
bra Maestro por su labor en pro de la vi-
driera.

— Es académico electo de la Academia de His-
toria y Arte de San Ouirce.

— Es miembro del Comité Internacional D'His-
toire del Arte, con cuyo organismo depen-
diente de la U.N.E.S.C.O. colabora en la rea-
lización del Corpus Vitrearurn Aevi Español.

1971

— La Obra Sindical de Artesanía le concede la
Medalla de Artesano Ejemplar.
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OBRAS EN LOS SIGUIENTES
EDIFICIOS

ALBACETE
Caja de Ahorros.

AVILA
Catedral.

AVILES (Asturias)
Caja de Ahorros.

BARCELONA
Palacete Albéniz. (Montjuich).

BARCO DE VALDEORRAS (Orense)
Iglesia Parroquial.

BURGOS
Caja de Ahorros.

CASTELLON
Caja de Ahorros.

CIUDAD REAL
Colegio San José.

FUENTEPELAYO (Segovia)
Iglesia Parroquial.
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GIJON (Asturias)
Colegio Oficial de Arquitectos y Banco de Gijón.

LA CORUÑA
Caja de Ahorros.

LA FELGUERA (Asturias)
Caja de Ahorros.

MADRID
Capilla del palacio de D. Juan March, Parroquia

de los Sagrados Corazones, Colegio Mayor
Nuestra Señora de Guadalupe, Basílica de
Nuestra Señora de Atocha, Residencia de
estudiantes «Atocha», Tapicerías Gancedo,
Iglesia de San Luis de los Franceses e Igle-
sia Parroquial de la Colonia Mirasierra.

MURCIA
Catedral (Restauración).

OVIEDO
Colegio Oficial de Arquitectos y Caja de Aho-

rros de Asturias.

PAMPLONA
Catedral

PLASENCIA
Caja de Ahorros.

PONFERRADA (León)
Ambulatorio de la Seguridad Social.
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Colegio Patronato N a Sa de Atocha.
Basado en la parábola del Trigo y la Cizaña. Hormigón.
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Parroquia de los Sagrados Corazones - Madrid. 1964
Hormigón.
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Caja de Ahorros de Segovia
Tema: Las Hilanderas.
Hormigón.
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Deformación de un círculo - 1965
Esmaltado con amarillo de plata y modelado con grisalla.
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Banco de Gijón. 1967





Iglesia Parroquial de Mirasierra - Flores.
Técnica Mixta.



Colegio Oficial de Arquitectos - Oviedo. 0967-691
Grisado al ácido.
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San Luis de los Franceses 1971
Fuego con hierros forjados.





Caja de Ahorros de Oviedo. 1973. Plantas y vegetales.
Esmaltado, pintado al fuego y grabado.





Clínica de los Doctores Fernadez Vega. 1974
Esrnaltado. Fuego. Grabado.





Obras íntimas.





Obras inbrnas.





Obras intimas.



Obras intimas.
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Obras íntimas.
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PONTEVEDRA
Caja de Ahorros.

PUERTOLLANO (Ciudad Real)
Delegación de Sindicatos.

SALAMANCA
Catedral (restauración).

SAMA DE LANGREO (Asturias)
Caja de Ahorros.

SANTIAGO DE COMPOSTELA
Caja de Ahorros.

SEGOVIA
Alcázar, Iglesia de San Millán, Delegación de

Obras Públicas, Iglesia de los Santos Justo y
Pastor, Caja de Ahorros y Fábrica de produc-
tos cárnicos.

SORIA
Caja de Ahorros.

TORRELODONES (Madrid)
Iglesia Parroquia!.

VALENCIA
Gobierno Civil e Instituto de Enseñanza Media

(Distrito Marítimo).

VALLADOLID
Escuela Nacional de Sordomudos.

VITORIA
Catedral Vieja.
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Esta monografía sobre la vida y la obra
de MUÑOZ DE l'AMOS, se acabó de
imprimir en Pamplona en los Talleres de

Industrias Gráficas CASTUERA











SERIE PINTORES

módulo y la abstracción geométrica, su
capacidad para romper con el tradicio-
nal quehacer y para nuevas fórmu-
las que, si bien están ligadas a la
arquitectura pueden ser, independien-
temente, una verdadera obra de
creación.

Abandonado este camino volvió a
los sirnbolismos exigidos por las
necesidades de integración.

Con estos sirnbolismos y con
ejemplos realistas de excepcional cali-
dad, ha conseguido una obra extensa,
reveladora y minuciosa.

Su participación en el equipo "Gre-
mio 62" con el escultor José Luis
Coomonte y el arquitecto Francisco
Gómez Arguello Writz, fué decisiva y
esclarecedora para su capacidad de
conjunción. Con ella se sintió capaz de
abordar, dentro del conjunto, una obra
personal y llena de posibilidades.

Estas obras, hechas con técnicas
tradicionales —emplomadas o de hor-
migón— están repartidas por toda la
geografía española, en edificios religio-
sos y civiles: iglesias, urbanizacio-
nes, residencias, colegios mayores.

Ahora le ha llegado el momento de
integrarse en si mismo , de hacer su obra
y de radicarla en un quehacer íntimo y
profundo.

Portada: Obra íntima


	MUÑOZ DE PABLOS - ARTISTAS ESPAÑOLES CONTEMPORÁNEOS
	CRÉDITOS
	CARLOS MUÑOZ DE PABLOS
	EL ARTISTA
	EL ARTE INTEGRADO
	LA OBRA TRIDIMENSIONAL
	LA OBRA INTIMA
	LA CRÍTICA
	DATOS BIOGRÁFICOS
	EXPOSICIONES
	PREMIOS Y DISTINCIONES
	OBRAS EN LOS SIGUIENTES EDIFICIOS
	LÁMINAS
	DATOS BIBLIOGRÁFICOS
	ÍNDICE DE LÁMINAS
	ÍNDICE


